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    Soy Nico, tengo 10 años, vivo en Barcelona y me encantan los videojuegos y el fútbol. Con mis padres, grabo y cuelgo vídeos divertidos en mi canal de YouTube. ¿Sabes cuál es?
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    Todo empezó cuando tenía 6 años. Me aburría y decidimos subir a YouTube vídeos de manualidades y algunos gameplays chulos que quería compartir con todo el mundo. Los de Pokémon Go gustaron un montón y los de Clash Royale también. Así empezaron a conocerme por la red.


    Me gusta hablar de las apps y de videojuegos nuevos, pero también de las cosas que hago con mi familia, que es muy divertida, ¡¿eh?! Y me lo paso bomba con los retos y las predicciones futbolísticas. A ver… ¿quién ganará este año la liga? ¿Y quién será el pichichi?


    Después de todo este tiempo, me conoce mucha gente, tengo un montón de seguidores en el canal y me lo paso superbién grabando vídeos.


    Hoy os presento un proyecto nuevo muy divertido, ¡mi primer libro de aventuras! Junto con mis amigos virtuales, Cristina y Dani, formamos un equipazo. Somos unos frikis de los videojuegos y tendremos que cumplir una misión muy importante.


    ¡Adéntrate en las páginas de mi libro y vive esta aventura con nosotros!
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    —¡Hasta mañana! —le gritó Nico a Álex, despidiéndose.


    A partir de aquel punto, ya solo quedaban ellos tres, los de siempre; Nico, Dani y Cristina. En el camino de vuelta a casa desde el colegio Cervantes, sus compañeros iban abandonándolos uno a uno y entrando en sus respectivos hogares hasta que solo quedaban ellos. Quizá aquellos últimos minutos caminando juntos los habían convertido en los inseparables amigos que eran hoy en día.


    Al contrario de lo que solía ser habitual, que los tres chicos siguieran hablando animadamente, aquel día se mantuvieron en silencio.
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    Parecían realmente tristes. Dani, el más grande y fuerte de los tres, incluso parecía tener problemas para levantar los pies del suelo. Nico decidió que tenía que intentar animarlos como fuera.


    —Buen intento, Nico, pero es el fin del mundo. —Dani tenía la misma cara que cuando iba al dentista—. Ya nunca más podremos volver a jugar a videojuegos, o ver YouTube, o reír… O respirar…


    —¡Eres el tío más exagerado del mundo, Dani! —Cristina se reía con ganas—. ¡Que solo nos han puesto deberes!


    —Muchos deberes —aclaró Nico—. ¡Una barbaridad de deberes! ¡Un montonazo gigantesco de deberes!


    —¡Pero si no era culpa nuestra…! —se quejó Dani.


    Los tres asintieron. Era la tercera vez que pasaba en aquel curso.


    María, la profesora nueva de Matemáticas, había entrado con muy mal pie en la clase y había provocado el odio desatado de Adrián y David, los gamberros oficiales del grupo. Y aquella tarde, a los dos brutos aburridos, solo se les había ocurrido hacerle a María la más tonta y vieja de las gamberradas.


    —Sí… —Suspiró Cristina con forzada resignación—. Ellos hacen la trastada y, luego, lo paga toda la clase. Algún día me voy a cansar y se lo voy a decir a María.


    —Eso nunca, Cris. —Nico se puso muy serio—. Uno nunca se chiva de los compañeros. Aunque sean antipáticos…, y malas personas…, y bordes…, y más feos que Thanos con bigote.
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    La broma de Nico consiguió vencer la resistencia de Dani, que, finalmente, esbozó media sonrisa. Cristina vio la oportunidad de atacar y convencer a su amigo de que no era para tanto.


    —¡Venga, Dani! Ya verás que, en cuanto llegues a casa, te pones a hacerlos y luego te quedará tiempo para echar una partida al Base Defenders ese que os tiene tan enganchado a todos.


    —Sí… —Dani no parecía muy convencido—. Es que ya sabéis lo que me cuesta ponerme…


    Tanto Nico como Cristina observaron a Dani en silencio. Sabían bien que su compañero de clase había repetido curso. Y, probablemente, el único motivo había sido su afición descontrolada a los videojuegos. Eran la cosa que más le gustaba en el mundo y, con frecuencia, dejaba de lado cualquier obligación para dedicarse a ello. En los últimos meses había mejorado mucho, pero seguía costándole hacer cualquier tipo de tarea en casa. Y más cuando había, claramente, un exceso de ellas.


    —¡Hablando del Base Defenders! ¿Sabéis lo que me pasó ayer? —Nico seguía intentando animar a sus compañeros y parecía estar consiguiéndolo; los dos lo miraban con expectación—. ¡Veréis! Estaba en medio de una partida y, ¡plas!, la pantalla se me quedó en negro un instante y me salió un mensaje muy extraño.


    


    [image: imagen]


    —¿Y eso no es normal? —Nico y Dani miraron a Cristina extrañados. Aunque sabían que su amiga prefería los deportes, y especialmente el fútbol, les seguía sorprendiendo su desconocimiento sobre el mundo de los videojuegos.


    —¡Claro que no es normal! Además, duró solo unos segundos y luego la partida siguió con normalidad. —La voz de Nico mostraba inquietud.


    —Debe ser un glitch. O una actualización… O algo así. —Dani parecía intrigado—. Luego lo miro… Bueno, si tengo tiempo.


    La conversación y el misterio no dieron más de sí. Habían llegado hasta el portal de la casa de Nico y tocaba despedirse.


    Mientras Nico entraba en su portería y subía las escaleras hasta su casa no podía quitarse de la cabeza aquella misteriosa frase.
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    Nico apuntó el resultado del problema y emitió un pequeño grito de victoria. Aquel era el último ejercicio. Había acabado los deberes. Por fin. Se levantó de su escritorio y corrió hacia el comedor. No podía perder más tiempo. Si no se daba prisa, llegaría la hora de la cena y no podría echar ni una partida al Base Defenders.


    Tenía que reconocer que estaba bastante enganchado al juego. ¿Pero no lo estaba todo el mundo? Aquella mezcla de shooter en tercera persona con toques de Minecraft había conquistado en pocos meses a chavales y adultos.


    Pero ¿qué podía ser mejor que defender una base de centenares de zombis construyendo trampas y estructuras defensivas? Estaba claro que era el mejor juego del mundo.


    Cuando Nico llegó al salón, su madre ya había levantado la mirada del libro que leía y le observaba con una sonrisa.


    —¿Has acabado ya? —La mirada de su madre exigía total y absoluta sinceridad.


    —¡Sí! ¿Puedo jugar al Base Defenders? ¿Puedo jugar al Base Defenders?


    —¿Cuántas partidas?


    Claramente, su madre era una gran negociadora. Parecía uno de esos policías a los que llaman en las películas para hablar con los secuestradores de bancos.
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    Pero jugar un poco era mejor que nada y Nico estaba ansioso por probar la nueva skin que había conseguido como premio en su última partida. Se sentó frente al ordenador e inició el juego.


    —A ver, ¿qué personaje puedo enviar a la misión hoy? —Nico dudaba mirando la pantalla—. ¿Un Ninja? Mmmmm…


    Unos ruidos extraños le sacaron de sus reflexiones estratégicas. Provenían del ordenador. La pantalla de carga del juego parecía haberse congelado y la imagen se pixelaba y despixelaba sin motivo aparente. De repente, todo se quedó en negro y unas letras blancas, enormes, aparecieron en la pantalla.
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    —¡Qué raro! —Nico estaba realmente sorprendido—. Pero si no ha habido ninguna actualización esta última semana…


    Nico se lo pensó algunos instantes. De todas formas, no creía que fuera a funcionar porque, aunque su ordenador tenía pantalla táctil, la habían desactivado los primeros días ya que solo daba problemas. Aunque, bien pensado, no tenía nada que perder.


    —A ver, cualquier cosa que se llame Modo Inmersivo 5D tiene que molar, sí o sí.


    Apoyó la palma de la mano derecha sobre la pantalla y…
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    Lo siguiente que sintió fue como si algún gracioso le hubiera retirado la silla al sentarse. Caía hacia atrás. Cerró los ojos instintivamente. Pero el impacto contra el suelo parecía no llegar nunca. Cuando volvió a abrir los ojos, no le quedó más remedio que gritar.


    Nico no podía entender qué estaba pasando. Además de la caída, una energía extraña parecía recorrer todo su cuerpo.
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    Miró sus manos y vio como si píxeles enormes recorrieran su piel, haciéndose cada vez más pequeños.


    No tuvo tiempo de pensar más. De repente, todo había desaparecido y se encontraba en otro lugar totalmente distinto.


    Miró a su alrededor. Estaba muy oscuro. La única fuente de luz parecían ser los rayos de luna que entraban por una ventana alta revelando una gran sala rellena de trastos polvorientos, algunos de ellos cubiertos por sábanas. Parecía un sótano.


    —¿Dón…, dónde estoy? ¿Cómo he llegado aquí?


    Una voz le sobresaltó. Sonaba ahogada, como amortiguada; parecía provenir de detrás de una de las puertas de la sala. A pesar del miedo que se había apoderado de su estómago, Nico decidió que tenía que averiguar qué estaba sucediendo. Y aquella voz parecía ser su única pista.
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    La puerta se abrió con un ligero crujido. La nueva sala carecía de ventanas, reinaba una casi completa oscuridad. Aun así, Nico pudo observar que, a apenas un par de pasos de distancia, había una figura tendida en el suelo.


    ¡Era la misma frase que había aparecido el día anterior en su pantalla de ordenador! ¿Quién era aquel desconocido? ¿Y cómo sabía su nombre? Tal como había sonado aquella voz, Nico no tenía dudas de que aquel hombre estaba gravemente herido. A pesar del miedo que sentía en aquellos momentos, decidió que tenía que ayudarle.


    —¿Te encuentras bien? ¿Necesitas ayuda? —A Nico le temblaba la voz.


    —No te preocupes, Nico. —El desconocido parecía intentar incorporarse aunque sin éxito—. Ya no hay nada que puedas hacer por mí. Tan solo que mi muerte no sea en vano.
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    —Pero... —Nico no sabía si acercarse—. En el colegio me han enseñado primeros auxilios y… ¿Un cofre? ¿Pretorians? ¡¿Xauron qué?! ¡No sé de qué estás hablando! ¡Ni siquiera sé quién eres!


    Se oyó un chasquido y la sala se iluminó repentinamente. El desconocido había roto una pequeña barra de iluminación química que emitía un fulgor verdoso. Nico pudo verle por primera vez: iba vestido de Ninja. Y estaba gravemente herido.


    —Mi nombre… es Noob…, pero eso ya… ya no importa.


    Nico estaba asombrado. Aquel hombre iba vestido exactamente igual que los Ninjas de nivel púrpura de Base Defenders. Era el mejor disfraz que había visto nunca. Resultaba imposible replicarlo con tanta exactitud. Pero aquello era lo de menos, aquel hombre estaba desangrándose y Nico no tenía ninguna intención de permitirlo.


    —Nico, déjalo, no hay esperanza. Debes encontrar el cofre.


    —¡No voy a dejar que te mueras! —A Nico se le empezaban a escapar las lágrimas.


    —Está en Bosque Lóbrego, en el interior de la base del río abandonada. Tienes que darte prisa, ¿lo recordarás, Nico?


    —Sí, sí, lo recordaré. —Nico lloraba ya abiertamente, no sabía si por la inminente muerte de aquel desconocido o por la presión que sus palabras ponían sobre él—. Pero yo no puedo enfrentarme a ningún Pretorian de esos, ¡soy solo un niño!


    —No, eres algo más que eso. —Noob señaló un espejo de pared—. Mírate, Nico.


    Nico no podía creer lo que veía. Noob tenía razón, aunque seguía siendo un niño, su aspecto había cambiado totalmente. Iba vestido, también, con una de las skins del juego, la de Armored, y con aquella armadura parecía un héroe recién salido del videojuego.


    —Nico, debes saber una cosa más. —La voz de Noob era apenas un susurro—. Eres un Metainvocador, así que debes recordar esto: una vez que escojas a tus compañeros de viaje, ya no podrás cambiarlos.


    —¿Un metaqué? Noob, lo siento, pero todo esto es demasiado para mí. Yo no soy un Armored como los de Base Defenders, de verdad…


    —Escoge bien, Nico. Escoge bien.
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    La voz de Noob se apagó definitivamente. Nico intentó reanimarle, pero la vida parecía haber abandonado del todo el cuerpo del extraño. Nico se quedó mirando el cadáver sin saber qué hacer. Todo aquello parecía una pesadilla, una pesadilla terriblemente realista. Un ruido le puso de nuevo en alerta. Provenía de una escalera que subía hasta lo que imaginó que sería el piso principal.


    Antes de que siquiera supiera qué sucedía, Nico notó cómo su cuerpo se tensaba y su nueva armadura reaccionaba con él. Cuando la mujer que descendía las escaleras bajó el último peldaño, su armadura, sin que nadie se lo hubiera ordenado, se había cubierto de un extraño campo de energía anaranjado.
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    Nico seguía mirando a la mujer lleno de admiración. Claro que la conocía. Cualquier jugador de Base Defenders sabía quién era. Se trataba de Vásquez, la soldado con la que se jugaba la intro del juego. Nico se negaba a admitirlo, pero cada vez parecía más evidente que, por imposible que pudiera parecer, estaba dentro del mundo de Base Defenders.


    —Mira, no sé quién eres. —Vásquez dejó de apuntarle al no percibir peligro alguno en Nico—. Pero tampoco me importa. La Distorsión es cada vez más fuerte ahí afuera y un montón de Muertis se dirigen hacia la casa. Nos vendría bien un poco de ayu…


    El potente sonido de una ráfaga de arma automática interrumpió a Vásquez. Sin dudar ni medio segundo, la soldado tomó de nuevo su fusil y corrió escaleras arriba.


    —¡Rápido! ¡Acompáñame!


    Nico salió corriendo tras ella. Seguía sintiéndose confuso, pero, si era verdad que aquello se iba a llenar de zombis de un momento a otro, era mucho más inteligente estar junto a soldados experimentados que solo y aislado en un sótano.


    Cuando acabó de subir las escaleras, la escena que presenció no le pudo parecer más familiar. La había visto centenares de ocasiones mientras jugaba. Se encontraba en el salón de una típica casa de varias plantas. En él se encontraban los clásicos miembros de un equipo de Base Defenders actuando frenéticamente.


    —¡Vamos! ¡Rápido! —Vásquez daba órdenes con autoridad mientras se dirigía a una de las ventanas—. ¡Ayúdanos!


    Nico no sabía cómo seguir las órdenes de la soldado. Estaba embobado observando al resto del equipo. Parecían perfectamente coordinados. Aparte de Vásquez, había un Constructor reforzando los muros y colocando trampas; un Trotamundos rebuscando en todos los rincones de la casa, esperando extraer materiales o encontrar algún objeto valioso; y, por supuesto, un Ninja que, apostado tras la puerta, esperaba el primer contacto. Nico se agachó junto a la ventana y miró hacia el exterior.


    Entonces se quedó paralizado viendo cómo el resto del equipo defendía la casa. No tenía ni idea de cómo podía ayudarlos. Miró de nuevo su traje. En el juego los Armored llevaban un montón de pequeños cañones láseres montados en la armadura, pero, por alguna razón, la suya no tenía ninguna de aquellas armas. Pensó en cómo podía usar el campo de energía que había activado minutos antes, pero no le encontró ninguna utilidad. Salir a pegar puñetazos y patadas contra una horda de zombis no parecía ser la mejor estrategia, por mucho que la armadura pudiera defenderle.


    En el exterior, la fuerza de la Distorsión era cada vez mayor y los rayos caían constantemente, abriendo portales por donde nuevos grupos de Muertis se unían al asalto.


    Sus ojos encendidos en fuego y sus sonidos roncos eran mucho más terroríficos que en el juego.
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    Pero el equipo los mantenía a raya. Los disparos de Vásquez destruían a la mayoría de los monstruos en cuanto se ponían a su alcance y los pocos que sobrepasaban ese punto caían fruto de la pericia del Ninja con su katana.


    Las cosas se complicaron en apenas instantes. Una nueva horda de Muertis estaba descendiendo por las escaleras. El grupo apenas tuvo tiempo de reaccionar. Cuando Nico pudo girarse para ver de dónde provenían los recién llegados, ya tenía a los monstruos tan cerca que podía oler su fétido aliento.


    —¡No puede ser! —gritó Vásquez enfurecida—. ¿Nadie había comprobado el piso de arriba?


    Nadie respondió. Todos estaban demasiado ocupados intentando deshacerse de aquella oleada de muertos vivientes que querían devorarlos. Nico había entrado en pánico. Aún estaba acostumbrándose a ver a aquellos espantosos monstruos de lejos cuando, en segundos, se los había encontrado a un palmo de distancia. En vez de pensar en activar el campo de energía, solo acertó a defenderse con puñetazos, patadas y mucha valentía.


    Uno de los Muertis logró acertarle con un golpe débil. Fue apenas un rasguño, pero su brazo derecho empezó a sangrar. Nico observó como la sangre manaba débilmente de la herida. Aquello había dejado de ser divertido. Aquello iba en serio. Aquella sangre era de verdad.


    —¡Estoy harto! —gritó Nico fuera de sí—. ¡No sé qué hago aquí! ¡Quiero volver a mi casa de una vez!
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    Volvía a estar en su habitación. ¿Había sido todo un sueño? ¿Una alucinación? Miró su brazo esperando no ver ninguna herida allí. Pero el pequeño corte seguía presente. Nico no sabía qué había pasado. No tenía ni idea de cómo había conseguido entrar en el videojuego. Lo que sí sabía es que todo aquello era real.


    Se dirigió silenciosamente hacia el cuarto de baño. Lo primero era desinfectar aquel corte. Nico había visto las suficientes películas de zombis como para saber que aquel tipo de herida podía provocar que se convirtiera en uno de aquellos monstruos. Y no tenía ninguna intención de transformarse en un muerto viviente. Acabada la tarea, cogió la tablet y escribió a Dani y a Cristina.


    Dani y Cristina sabían bien que Nico no exageraba nunca. Si decía que algo era extraordinario es que lo era de verdad. Se verían a la hora del patio. Las más de doce horas que faltaban para el encuentro se les iban a hacer muy largas.


    Habían quedado en verse en el callejón Diagon. El nombre se lo había puesto Dani por el lugar secreto que aparecía en los libros de Harry Potter. En realidad, ni era un callejón ni era mágico, pero sí era un poco secreto. Nico entró en la biblioteca del Cervantes. Aquel día, el turno de vigilancia lo hacía la señorita Ángeles.


    —Hola, seño —dijo en voz baja Nico, lanzando la más encantadora de sus sonrisas.


    Nico se dirigió hacia el fondo de la gran sala, hacia la zona en la que las grandes estanterías obstaculizaban cualquier posibilidad de que los vieran. Dani y Cristina ya estaban allí, esperándole.


    Entraron en el pequeño almacén abarrotado de libros viejos y polvorientos. Habían descubierto aquella sala el año pasado, cuando Dani, haciéndose el forzudo, había intentado abrir la puerta y, para sorpresa de todos, lo había conseguido.
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    Estaban bastante seguros de que nadie entraba allí desde hacía años. Sobre todo porque los libros siempre estaban en la misma posición, siempre igual de sucios y nunca aparecían ejemplares nuevos. Cristina tenía la teoría de que la puerta estaba tan atascada que todo el mundo creía que estaba cerrada y que seguramente habían perdido la llave. Desde aquel descubrimiento, se había convertido en su lugar secreto: el callejón Diagon.


    —Va, va, cuenta. Que no he podido dormir de los nervios. —Dani se mostraba realmente inquieto.


    Nico explicó la historia con toda la rapidez que pudo. Treinta minutos de patio daban para poco y necesitaba que sus amigos lo supieran todo para que pudieran ayudarle.


    —¿Cómo que qué haces? —Cristina hablaba tan rápido que se embarullaba con las palabras—. Pues lo que te dijo ese Noob. Entras en Base Defenders otra vez y vas a buscar el cofre ese hecho de Zafiros Verdes o lo que sea. ¡Y nos llevas contigo!


    —No sé si podré volver a entrar. O si os podré llevar conmigo.
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    —¡Claro que sí, Nico! —Dani también irradiaba emoción—. Te dijo que eras un Metainvocador y que podías escoger compañeros de viaje, ¿no? Pues nos llevas contigo. ¿O quieres escoger a otros compañeros?


    —¡Claro que quiero ir con vosotros, Dani! ¡Sois los mejores!


    Nico sacó la tablet de su mochila e inició el Base Defenders. La verdad es que no tenía muy claro cómo podía volver a entrar en el mundo de juego, así que decidió improvisar.


    —Chicos, cogeos de las manos. Vamos a intentarlo.


    Cristina y Dani hicieron lo que Nico les pedía y los tres se quedaron en silencio. Nico puso la mano que le quedaba libre sobre la pantalla de la tablet y se concentró en su deseo de entrar en el videojuego. Cuando volvió a abrir los ojos, ya no estaban en Barcelona.
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    —¡Qué pasada! Pero… No… ¡No somos nosotros! —Cristina no paraba de observarse con cara de asombro.


    Los dos amigos de Nico no dejaban de mirarse tanto a sí mismos como al resto del grupo. Aunque Nico ya les había explicado cómo se había convertido en otro al entrar en el videojuego, aquella transformación los había pillado de sorpresa.


    —¡Eres pelirroja, Cristina! ¡Y tú, Dani, estás supercachas! —Nico parecía realmente divertido.


    —Yo es que siempre he sido pelirroja en mi interior, chavalín. —Cristina se estaba acostumbrando rápidamente a su nuevo papel.


    —¡Son nuestros avatares! —exclamó Dani, que acababa de sacar una pala enorme de la nada—. Nos sientan bastante bien, ¿no creéis?


    —Sí, pero, aparte de tus músculos y el pelo de Cris —comentó Nico—, los trajes no son exactamente los del juego, ¿no? Los Constructores suelen llevar pistolas y tú no las tienes, y mi armadura tampoco tiene láseres.


    —Ya, debe ser algo que escogemos inconscientemente. —Dani se dirigía hacia un coche abandonado con la pala al hombro mientras hablaba—. Vamos, que no nos debe gustar disparar mucho, ¿no?


    Nico y Cristina se quedaron embobados viendo a su amigo. No estaban acostumbrados a ver tanta seguridad en él. No era solo que hubiera cambiado físicamente al entrar en el juego, sino que se movía y hablaba como si fuera el mismísimo Capitán América.


    Empezaron a preocuparse un poco más cuando Dani comenzó a golpear un coche con su gigantesca pala.
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    —¡Bien pensado, Dani! Oye, ¿y cómo accedemos al inventario? —Nico seguía observando con admiración a su amigo—. Aquí no tenemos ni teclado ni ratón.


    —Si te concentras, lo podrás ver como una imagen en tu mente. —Dani la había emprendido ahora con una farola cercana.


    —No entiendo ni un pimiento, chicos. —Cristina daba acrobáticas volteretas de un lado a otro, disfrutando de su recién adquirida agilidad—. Pero me fío de Dani. Parece que controla.


    —De algo tenía que servir tanto jugar a videojuegos, ¿no? —contestó Dani, mientras se detenía un momento y dedicaba a Cristina una sonrisa pícara.


    —Oye, y ya puestos —continuó Cristina—, ¿este juego de qué va? ¿Se llama Base Defenders, no? Pero yo no veo bases en ninguna parte… Esto parece un barrio normal…, sin gente, eso sí.


    —Es la típica historia postapocalíptica —contestó Dani—. Resulta que un experimento científico salió mal y creó una especie de tormenta electromagnética a la que llaman la Distorsión.


    —Y con la Distorsión, vienen los zombis —continuó Nico—, que se llaman Muertis en el juego. Total, que arrasaron todas las ciudades, pero la humanidad creó las bases para sobrevivir. Y, bueno, los jugadores tienen que defenderlas en diversas misio…


    La conversación se vio interrumpida por un desgarrador grito que provenía de una calle cercana. Los tres amigos se quedaron inmóviles durante un segundo, sin saber qué hacer.
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    Nico reaccionó con velocidad. Se concentró para conectar el campo energético de su armadura mientras daba instrucciones a sus amigos.


    —Vale, chicos. ¡Necesitamos un plan! Cristina, tú eres la más inexperta, pero eres la mejor cuerpo a cuerpo y…


    El grito de guerra de Cristina le sacó de sus preparativos. La rápida Ninja ya estaba a una decena de metros de distancia y corría como una velocista hacia la dirección de la que provenían los gritos. Nico y Dani emprendieron la carrera tras ella.
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    —Es un poco… Im… ¿Cómo era esa palabra que aprendimos el otro día en Lengua? —preguntó Dani mientras corría.


    —Impulsiva… —contestó Nico—. Y, sí, un poquitín impulsiva sí que es…


    Cuando los dos chicos llegaron a la esquina, la batalla ya había comenzado.


    Cristina se abalanzó contra los Muertis con energía y velocidad. No tenía ni idea de cómo iba a vencerlos, pero la agilidad de su nuevo avatar le daba confianza. En cuanto llegó al alcance de las manos y bocas de las criaturas, supo de inmediato que tenía ventaja. Eran lentos. Comparados con ella, eran MUY lentos.


    Cristina evitó el primer zarpazo con facilidad y con un ágil movimiento lateral se situó en medio del grupo de zombis. En cuanto uno de ellos intentó sorprenderla con un golpe, arqueó su cuerpo evitándolo y esperando que su plan funcionara.
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    Nico y Dani corrían todo lo posible para llegar al combate y conseguir ayudar a su amiga. Pero la distancia que la rápida Ninja les había sacado en carrera era demasiada. Aquel combate iba a terminar antes de que llegaran. Nico observaba la arriesgada táctica de Cristina horrorizado. Su amiga pensaba hacer que los zombis se atacaran entre sí y solucionar aquello sin dar un solo golpe.


    —¡Utiliza la katana, Cristina! —gritó Nico.


    —¡Sí, claro, y quitarle toda la emoción! —Cristina sonreía mientras hacía caer a un zombi al suelo con tan solo con un quiebro de cintura.


    Aunque Cristina parecía que se estaba desenvolviendo bien en la batalla, Nico se dio cuenta de que algunas ramas se agitaban en los arbustos junto a su amiga. Instantes después, un nuevo grupo de criaturas salían de allí a la carrera y se lanzaban contra la espalda de Cristina. Nico pensó que tenía que ayudarla, que tenía que correr más rápido, que tenía que hacer lo que fuera para parar a esos zombis antes de que le hicieran daño.


    Y, luego, sin saber cómo, se dio cuenta de que volaba.
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    La armadura parecía haber reaccionado a sus deseos y Nico cruzaba la decena de metros que le separaban de su amiga a la velocidad de un avión supersónico.


    Miró a los zombis que ya tenía casi encima. No tenía armas, era cierto, pero no había estado leyendo tantos cómics de superhéroes para nada. Al volar sobre los Muertis, Nico alargó sus brazos y cogió a las repugnantes criaturas por sus raídas ropas. Luego, tras hacerlos volar por los aires durante algunos segundos, ejecutó un rápido giro a la vez que soltaba a los monstruos, lanzándolos a uno de los bosques cercanos.


    —¡Guau! —animó Cristina desde el suelo, que ya había acabado con el grupo de Muertis—. ¡Estás volando! ¡Eso sí que mola!


    Dani también sonrió al ver la espectacular maniobra de su amigo, pero, sin detenerse, se dirigió a auxiliar al hombre que, hacía segundos, aún gritaba sobre el coche.


    —¿Te encuentras bien? ¿Te han herido? —preguntó Dani.
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    Tras la larga lista de objetos, el extraño hombre se quedó mirando a la nada durante largos segundos.


    —¡Debo irme a casa! ¡Mi mujer me espera para cenar! Muchas gracias. De nuevo.


    El hombre salió corriendo sin dar más explicaciones. Los tres se quedaron mirando cómo el personaje doblaba la esquina y salía de su campo de visión.


    —¿Soy yo o ese señor es un poco raro…? —preguntó Cristina.
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    Los tres se miraron. Desde luego, aquella actitud no era normal. ¿Quién se pone a pensar en la cena después de haber sido atacado por un grupo de zombis?


    —¿Tú crees que es un personaje del juego, Nico? —preguntó Dani—. ¿Como una inteligencia artificial o algo así?


    —Mmmmm… —Nico seguía reflexionando—. Seguramente sí… Normal no era, no.


    —¡Ya estáis hablando en código otra vez! —Cristina parecía realmente molesta.


    Los dos chicos le explicaron que aquella era una situación habitual del juego; tener que auxiliar a alguien asediado por los Muertis. La teoría de los dos chicos era que, ahora que estaban en el interior de Base Defenders, esos personajes eran reales, pero que seguramente seguían un algoritmo.


    —¿Entonces son como gente de verdad pero que está programada, no? —Cristina era muy rápida entendiendo lo que fuera—. Por eso no parecía preocupado por su propia vida y le angustiaba llegar tarde a la hora de cenar.


    —Exactamente —contestó Nico—. Pero ahora hay algo más importante. ¿Cómo encontramos esa base abandonada del río? Intento visualizar el mapa de la misma manera que hacemos con el inventario, pero no me sale.


    —A mí me pasa lo mismo —contestó Dani—. Pero creo que tengo una idea. ¿Nico, por qué no vuelas todo lo alto que puedas? Desde la suficiente altura, será igual que ver el mapa del juego.


    —Buena idea, Dani. —Nico no parecía muy convencido—. Pero es que desde que empecé a volar antes, puedo ver en mi mente una barra de combustible… No sé si será prudente…


    —No, entonces no —replicó Dani—. Mejor guardarlo para cuando lo necesitemos de verdad. Esperad… Se me ocurre otra idea.


    Dani se concentró durante algunos segundos y un objeto empezó a formarse justo delante de él.


    Los tres se dispusieron a obtener materiales de donde fuera. Para construir una estructura como la que pretendían necesitarían conseguir madera, piedra y acero en abundancia. Destruyeron para ello árboles, coches, casas deshabitadas y todo tipo de mobiliario. Poco a poco, los números de sus respectivos inventarios empezaron a alcanzar cifras considerables.
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    Después de un par de horas de recolección intensa, se dispusieron a ejecutar la segunda parte del plan: construir una torre inmensa.


    —¡Vamos, chicos! ¡Manos a la obra! —los animó Nico.


    Los tres amigos se fueron alternando en las tareas de construcción y, en breve, la torre empezó a ganar una altura más que considerable.


    Siguieron con el arduo trabajo durante casi una hora más. Extrañamente, aquellos avatares, que eran también sus cuerpos en el mundo del juego, no parecían cansarse físicamente, así que les era fácil seguir trabajando hasta conseguir su objetivo.


    —Allí —señaló Dani, que construía en el piso superior.


    Todos se reunieron en torno a él. Era cierto, se podía ver perfectamente un ancho y caudaloso río. Junto a este había una enorme estructura de metal que parecía ser una de aquellas bases de defensa. Desde la distancia no podía apreciarse si estaba abandonada o no, pero, dado que no se veía otra en las proximidades del río, debía ser aquella.
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    —¡Esto está chupado! —Cristina parecía entusiasmada—. Nos dirigimos allí, encontramos el cofre que te dijo Noob y misión resuelta.


    —Quizá no sea tan fácil. —Nico señaló hacia otro punto del paisaje con preocupación.


    En la distancia podía observarse algo más. Más allá de la base, la Distorsión empezaba a percibirse con claridad. Y con la Distorsión llegaban centenares, quizá millares, de Muertis que parecían estar avanzando justo en dirección a la base abandonada. Caminaban de manera ordenada, formando filas perfectas; parecían un ejército zombi en pleno avance.


    —¡No tiene sentido! Los Muertis aparecen con la Distorsión, no van andando a ningún sitio. Y jamás he visto a esos bichos caminar con tanto orden. Creo… que… —Dani observaba con unos prismáticos—. Creo que tienen un líder. ¡Y es un Nigromante! ¡Pero nunca había visto uno así! ¡Parece mucho más poderoso que los que salen en Base Defenders!
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    —Quizá ese es el Xauron Hate del que te habló Noob —dijo Cristina.


    —Pues si es Xauron Hate, esos Muertis deben ser sus Pretorians. Esto no pinta bien. —Dani parecía realmente preocupado y había empezado ya el descenso de la torre—. ¡Chicos, vamos! Sean lo que sean, una cosa está clara. ¡Hay que llegar antes que ellos a la base!

  


  
    [image: imagen]


    


    Cubrieron el trayecto hasta el río en tiempo récord. La combinación de sus avatares incansables junto con la necesidad de llegar antes que el ejército zombi aceleraron sus pasos. Recorrieron bosques, colinas y urbanizaciones deshabitadas en un abrir y cerrar de ojos. A medida que se acercaban al río y la base, veían la tétrica Distorsión más y más cerca, y con ella se incrementó la frecuencia de encuentros con pequeños grupos de zombis que iban apareciendo aquí y allá.


    —¡Cinco zombis menos! —Cristina esperaba en un claro de un bosque con un grupo de Muertis caídos a sus pies.


    —¡No es justo! —Nico empezaba a estar molesto—. ¡Ya es la tercera vez, Cristina! ¡Deja algo para los demás!


    —¡Lentorros! —Cristina volvió a salir corriendo frente a ellos.


    —Es lo que tienen los Ninjas, Nico, ya lo sabes. —Dani sonreía resignado—. Son los que más corren, Base Defenders es así.


    No hubo más encuentros antes de que llegaran a la base. Llevaban bordeando la orilla del río durante media hora cuando, al salir de una pequeña arboleda, la encontraron frente a ellos.


    Entraron a la carrera. No había tiempo que perder. Por lo que habían visto desde la torre, la Distorsión parecía avanzar al mismo tiempo que el ejército zombi. El hecho de que los primeros relámpagos empezaran a abrir puertas dimensionales en los alrededores señalaba que aquella enorme cantidad de Muertis estaba a punto de llegar.


    Ya dentro del edificio, se encontraron en medio de un verdadero laberinto de corredores metálicos y salas repletas de maquinaria. Todo estaba oxidado y mohoso en algunas salas, y la vegetación había entrado por las ventanas y había invadido parte del edificio.
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    —¡No lo encontraremos nunca! ¡Hay miles de pasillos! —Cristina empezaba a desesperarse.


    —¡Venid! ¡Creo que se me ha ocurrido algo! —Nico empezó a bajar las escaleras mientras hacía gestos para que le siguieran—. Igual es una tontería, chicos, pero, si tuvierais que ocultar algo importante, ¿dónde lo haríais?


    —Lo más profundo posible —señaló Dani con entusiasmo—. ¡Gran idea!


    Descendieron por la escalera todo lo que pudieron y luego volvieron a encontrarse otra escalera auxiliar que aún se adentraba más en las profundidades del complejo. La nueva escalera acababa en la planta -50. Frente a ellos había una puerta de acero macizo cerrada con un impresionante sistema de seguridad.


    Dani trasteaba con velocidad el teclado como si fuera un hacker experto. Cada nuevo intento era seguido de un bufido de impotencia. En pocos minutos, no le quedó más remedio que reconocer su derrota.


    —¡Esto es imposible! No tengo ni idea de cómo hacerlo.


    —Claro que puedes. —Nico puso su mano en el hombro de su amigo y sonrió—. Nosotros sabemos que puedes. ¿A que sí, Cristina?
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    —¿Eh? Ah, pero si yo creía que ya habías acabado. —Al aparente despiste de Cristina le siguió una sonrisa pícara—. ¡Y ni se te ocurra dudar de ti mismo! ¡Nadie duda de mis amigos!


    Dani sonrió tímidamente y volvió a la carga. El cierre era complejo, casi imposible, pero tenía que encontrar la clave. Ahora sus dedos se movían con más seguridad. Había pasado el momento de flaqueza, sabía que sus amigos estaban allí y que confiaban en él.


    Se le ocurrió una idea. ¿Y si la base tenía un sistema de seguridad para evitar que la gente se quedara encerrada en caso de incendio? Si fuera así, cortando la energía eléctrica, la puerta debería abrirse.


    Dani dio un paso atrás, desplegó su enorme escudo y golpeó con fuerza el teclado. La caja metálica, arrancada por el fuerte impacto, salió disparada. Los cables eléctricos, pelados y chisporroteantes, se quedaron bailando en el aire. Un segundo después, las pesadas hojas de acero se deslizaron con suavidad abriendo el paso.


    —¡Vamos! —Nico entró en la nueva sala a la carrera.


    La habitación recién descubierta estaba absolutamente vacía. Un cubo perfectamente regular de paredes negras como el carbón que solo contenía un objeto: un cofre hecho absolutamente de un extraño material, sólido pero deslumbrante: el cofre de Diamante Azul.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Cristina—. ¿Lo abrimos o…?


    —Supongo que sí —contestó Nico—. Noob no dijo nada, pero no se me ocurre nada más que hacer con él…
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    En cuanto Nico acercó su mano, el cofre emitió una breve vibración y cambió ligeramente de color emitiendo un halo azul pálido. De repente, en sus mentes, todos podían ver una cuenta atrás.


    


    —¡¿Que?! —Nico no podía creerlo—.
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    —¡Ja, lo tienen claro esos zombis! —dijo Cristina—. Antes tendrán que enfrentarse a mis impresionantes habilidades Ninjas.


    —¡Ni hablar! Esta sala es indefendible —Dani volvía a hablar con total seguridad—. ¡La habilidad de volar de Nico no tiene sentido en lugares cerrados y yo necesito espacio para mis trampas y estructuras defensivas! Debemos subir y prepararnos, quizá tengamos diez minutos antes del ataque.


    Los tres amigos corrieron escaleras arriba. Sus rostros estaban tensos, serios. Sabían que quizá aquella vez tendrían que luchar por sus vidas.
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    Subieron las largas escaleras y, esta vez, fue Dani el que tomó el mando. No solo tenía más experiencia que los demás en cualquier videojuego, sino que el talento especial de los Constructores era justamente ese: fortificar y defender una base.


    Siguiendo las instrucciones de Dani, Nico y Cristina empezaron a destruir los muros antiguos de la base y a construir paredes nuevas para evitar la entrada de aquellas espantosas criaturas. Mientras tanto, Dani dotaba las paredes de mecanismos de autodefensa, muy útiles a la hora de detener un ataque contra una de aquellas estructuras.
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    Era una tarea imposible. La base estaba demasiado dañada. Hubieran necesitado días para conseguir una verdadera fortaleza en la que los Muertis solo pudieran acceder por una de sus entradas.


    —¡Centraos en lo más importante! ¡Deben estar al caer! —Nico construía todo lo rápido que podía mientras hablaba.


    Gruesas gotas de lluvia caían sobre sus rostros. El viento gélido agitaba sus ropas.


    El día se había convertido en una noche oscura y tenebrosa en apenas minutos. Los truenos sonaban tan cercanos que no les dejaban oírse entre ellos. Era la Distorsión.


    —¡Están allí! —señaló Cristina.
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    Llegó el momento de dejar de construir. Nico activó su campo de energía y se lanzó contra las criaturas. Cristina confundía a los monstruos haciendo que se atacaran entre sí. Dani había desplegado su escudo y construía a toda velocidad trampas que lanzaba a su alrededor, para ganar ventaja en el cuerpo a cuerpo.


    —¡Atrás! ¡Atrás! —-gritó Nico.


    Los tres amigos retrocedieron hasta alcanzar las defensas de la base. Una vez guarecidos, Cristina y Dani, inmersos en el cuerpo a cuerpo, derribaban a los Muertis sin respiro mientras Nico, con vuelos cortos y rasantes, chocaba contra las criaturas, derribándolas una y otra vez.


    —¿Pero qué es esto? ¿Un tutorial? —Dani parecía disfrutar mientras cargaba con su escudo.


    —¡Oye, que Dani se está poniendo chulo! —Mientras hablaba, Cristina volvía loca a las criaturas con su mezcla de danza y artes marciales. Un ruido ensordecedor acabó con las bromas.


    Desde el interior del bosque parecía acercarse algo enorme y pesado. Tanto que los árboles, uno a uno, caían derribados a su paso.


    —¡Los veo! ¡Gigantones! —gritó Dani—. ¡Vienen Gigantones!


    —¿Qué son Gigantones? —preguntó Cristina.


    —¡ESOS son Gigantones! —exclamó Nico.


    Cristina esquivó la carga de las criaturas y logró subirse a la espalda de uno de ellos, tapándole los ojos y dirigiéndole hacia un barranco. Dani consiguió detener a otro de ellos con su escudo y le entretuvo sobre sus trampas. Nico tumbó a otro golpeándole con su campo de fuerza.


    —¡Están organizados! ¡Los Gigantones nunca atacan así! —gritó Dani—. ¡Es un ataque coordinado!


    Apenas instantes más tarde, los proyectiles empezaron a caer sobre ellos.


    —¡Lanzacalaveras! —alertó Nico.


    


    [image: imagen]

  


  
    [image: imagen]


    


    Empezaban a caer calaveras llameantes desde el cielo. Cristina y Nico lograron esquivar la primera andanada, pero Dani recibió un par de impactos que le derribaron.


    —¡Dani! ¿Estás bien? —Nico hizo ademán de volar al encuentro de su amigo.


    —¡Tranquilo! ¡No ha sido nada! ¡Los Constructores estamos hechos para tanquear!


    —¡Dejad de decir cosas raras y busquemos refugio! ¡Ya no podemos luchar a campo abierto! —gritó Cristina.


    Los tres chicos retrocedieron mientras intentaban evitar los proyectiles que caían sobre ellos. En pocos minutos, el signo de la batalla había cambiado por completo. Del dominio total de la situación ahora se veían obligados a retroceder, asediados por Muertis, Gigantones y por la lluvia constante de calaveras ardientes. Finalmente, lograron encontrar una posición segura en uno de los porches desde la que resistir el nuevo ataque.


    La situación comenzaba a ser desesperada. Era imposible mantener a distancia a las criaturas y cada vez el combate se producía más y más cerca de la entrada de la base. Tenían a los Muertis tan cerca que Dani había renunciado a colocar trampas a su alrededor y Nico había aterrizado para cubrir las espaldas de sus amigos con su armadura.


    De pronto, se produjo una tremenda explosión a una decena de metros de donde combatían, haciendo saltar por los aires a numerosas criaturas. Dani se protegió con el escudo y lanzó una mirada interrogativa a Nico.


    —¡Yo no he sido, Dani, te recuerdo que soy un Armored sin láseres! —Nico parecía tan sorprendido como su amigo.
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    La explosión de una nueva granada los sobresaltó de nuevo. Era imposible entender qué estaba pasando tras la aglomeración de Muertis que se agrupaba a su alrededor. Cristina consiguió salir del círculo de un potente salto para observar qué sucedía. Al aterrizar, se encontró con el recién llegado luchando frente a ella.


    El desconocido se movía con una velocidad y una agilidad asombrosas. Apuntaba, recargaba y esquivaba los ataques de los diferentes monstruos como si fuera la cosa más natural del mundo. Se giraba, disparaba, daba una grácil voltereta y volvía a disparar. Estaba liquidando, él solo, a tantas criaturas como todos ellos juntos. Solo el brillo de sus ojos se percibía tras la enigmática capucha.


    —¿Quién eres? ¿Por qué nos ayudas? —preguntó Cristina.


    —Soy Trickster. Estoy de vuestro lado. —La voz del recién llegado era ronca como un crujido—. ¿Cuánto tiempo queda para que se abra el cofre?


    —¡7 minutos! —gritó Nico desde la distancia—. ¿Cómo sabes eso?


    Trickster no contestó, se limitó a enfocar su fría mirada hacia sus enemigos y barrió a una decena de ellos con una precisa ráfaga de su fusil. La ayuda del nuevo combatiente los liberó del asedio al que estaban sometidos. Poco a poco, iban ganando terreno y llevando la batalla a los límites del bosque, haciendo retroceder a las criaturas.
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    —¡Dentro de la base! ¡En el sótano! —Nico consultó su reloj—. ¡Ya solo quedan 3 minutos para que se abra!


    —¡Bajemos! —dijo Trickster mientras se dirigía hacia la base.


    —¡Eh, eh, eh! —exclamó Cristina—. ¿Quién te has creído que eres? Te agradecemos mucho que nos hayas ayudado, vale. Pero tú no nos das órdenes. Así que o te explicas o vas a tener problemas, hombre misterioso.


    Trickster se detuvo y se giró lentamente para mirar a Cristina. Su rostro en sombras y sus ojos de fuego se clavaron en los de la niña. Dani y Nico se habían situado junto a su compañera, preparados para defenderla si la situación lo requería.


    —¡Veo que Noob escogió bien a sus herederos! —la voz de Trickster parecía ahora algo más amable.


    —¿Noob? ¿Conoces a Noob? —exclamó Nico sorprendido.


    —De hecho, fue él quien me envió a ayudaros, Nico. ¿Qué tal si os lo explico mientras bajamos?
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    Mientras descendían las inacabables escaleras, los chicos atosigaban con preguntas a su nuevo aliado. Aquel misterioso personaje parecía saber mucho sobre lo que sucedía.


    —En efecto —contestó Trickster—. Yo también soy un humano como vosotros. Este es mi avatar. Pero no soy un Metainvocador como Nico. Yo puedo entrar en el mundo virtual, pero solo.


    —Pero… Pero… —Nico se agobiaba cada vez que escuchaba la palabra «Metainvocador»—. ¿Por qué yo? ¿Por qué Noob me escogió a mí?


    —Es complicado, Nico. Hay pocos Metas. Quizá es una habilidad que se aprende o quizá es genética, no lo sabemos. Pocos son los que tienen la habilidad de entrar y salir de los videojuegos. Y aún son más escasos los que pueden llevar compañeros consigo. Noob estuvo buscando a otro como él durante años.


    —Pero… A ver, que soy bueno con los juegos, pero no soy de los mejores —dijo Nico cada vez más confuso.
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    —No es lo bien que juegas, Nico. Yo tampoco sé verlo. Noob tenía mucha más experiencia que yo —contestó Trickster.


    Ya habían llegado al sótano -50. Tras cruzar la sala, advirtieron que el cofre ya estaba abierto. Los tres chicos corrieron para ver qué había en el interior.


    Dentro del cofre no había nada. Tan solo un vacío. Un vacío inmenso ocupado por un torbellino inmenso de píxeles, colores, números y símbolos. Bastaba una mirada para que una sensación de vértigo incontrolable se apoderara del observador.


    —¿Qué? ¿Qué es esto? —Dani fue el primero en articular palabra.


    —Es el código fuente de Base Defenders. —Trickster hablaba de nuevo con extrema seriedad—. La representación simbólica de los procesos informáticos que dan vida a este mundo. Todos los objetos, sonidos, personajes, texturas e inteligencias artificiales son regidos por ese maravilloso caos. Es el corazón del juego.
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    O su alma, si lo preferís. Es lo que busca Xauron Hate. Quiere infectarlo. Y así apoderarse de Base Defenders, como ha hecho ya con otros tantos videojuegos.


    Los tres chicos parecían hipnotizados por aquel carrusel infinito de luces y formas. Trickster, por su parte, sacó una extraña granada de mano, que parecía tallada en mármol blanco, y se dispuso a lanzarla al interior del cofre.
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    —¿Y por qué parece una granada, entonces? —Cristina no acababa de confiar en Trickster.


    —Es lo mismo que nos sucede a nosotros al entrar en el juego. Nos adaptamos a él, nos convertimos en nuestro avatar. El antídoto también se fusiona con el juego.


    En otro mundo sería una pócima o un libro. Pero siempre blanco. Y siempre parece tallado en mármol. Trickster se acercó al cofre, quitó la anilla a la granada y la lanzó dentro.


    El objeto se perdió en el torbellino de datos. Pocos segundos más tarde, escucharon una lejana explosión. Los píxeles se volvieron de un intenso color dorado para, instantes después, volver a su estado previo.
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    Apenas había acabado de pronunciar aquellas palabras cuando empezaron a oírse fuertes sonidos que provenían de los pisos superiores. Era como si un ejército de elefantes hubiera entrado en la base.


    —¡Ya han vuelto! —exclamó Dani—. ¡Nico! ¡Tú habla con Trickster e intenta averiguar todo lo que puedas! ¡Nosotros los detendremos en la escalera y os daremos tiempo para que habléis!


    —¡Sí! ¡Un poquito de acción! ¡Que ya me estaba cansando de tanto palique! —exclamó Cristina.


    Nico y Trickster asintieron mientras Dani y Cristina empezaban a subir las escaleras.


    —Bien —dijo Trickster—. ¿Qué quieres saber, Nico?
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    Apenas algunos tramos de escaleras más arriba, Cristina y Dani se encontraron con los primeros Muertis que descendían a su encuentro.


    —Atrás, Dani. —Cristina ya entraba en combate con las criaturas—. Por ahora, las puedo controlar sola. Vendrán más. Prepara trampas para cuando las cosas se pongan feas.


    Dani siguió las instrucciones de su amiga sin quitarle ojo. No tenía intención de dejar que Cristina sufriera algún daño.


    Mientras él empezaba a llenar la zona de trampas, la Ninja había conseguido ya, con sus ágiles maniobras, que dos Muertis se atizaran entre sí y que otro más cayera por la escalera.


    Desde luego, no parecía que estuviera en problemas.
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    Mientras tanto, en la sala del cofre, Nico ya había empezado a interrogar a Trickster.


    —A ver, para empezar, ¿quién es Xauron Hate?


    —Es el presidente de Neo Entertainment Corporation. Una gran empresa que se dedica a la creación de contenidos para YouTube. Su objetivo es que toda la población vea sus canales, apoderarse de toda la audiencia y no dejar sitio a ningún nuevo creador.


    —Vale… Ese tío es lo peor de lo peor. Pero ¿qué tiene que ver con esto que nos está pasando?


    —Verás, Xauron Hate no siempre fue malvado. Al principio era solo un gamer como tantos otros. Uno que no tenía mucho éxito. Se había convertido en el hazmerreír de la red y, a menudo, muchos se burlaban y eran crueles con él. Fue entonces cuando Xauron descubrió El Continuum.
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    —¡Está listo! —gritó Dani.


    —¡Sois más asquerosos que comer sopa de Slime! ¿A que no me pilláis? —gritó Cristina mientras, de un potente salto, se colocaba junto a Dani.


    Los dos chicos, codo con codo, se dispusieron a esperar a las criaturas. Dani había llenado todo el espacio disponible de trampas, dejando tan solo un hueco en el centro para él y Cristina.


    Cuando se acercaran aquellos bichos, tendrían que enfrentarse a las evasiones de Cristina, el escudo de Dani y miles de voltios que emitirían las trampas cada tres segundos. Quizá Dani y Cristina tuvieran que retroceder finalmente, pero iban a darle a Nico todo el tiempo que necesitara para hablar con Trickster.


    


    [image: imagen]


    —Al descubrir El Continuum, Xauron también encontró la manera de manipularlo —prosiguió Trickster—. Descubrió que cada Mundo de Juego tenía su propia backdoor hacia el código fuente.


    —¿Como el cofre que acabamos de abrir?


    —Exacto. Y descubrió una manera de modificar el código para infectarlo. Cuando lo hace, Nico, no altera solo el juego, sino a todos los jugadores que entran en él. ¡Imagínate si lograra infectar un juego tan popular como Base Defenders!


    —¿Y qué pasa cuando los jugadores son infectados?


    —Quedan bajo la voluntad de Xauron Hate. Y si, además, son youtubers, se unen a su empresa para esparcir el odio y el rencor. Y así, finalmente, controlar Internet.
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    En las escaleras, el número de zombis había aumentado dramáticamente. Aunque las trampas de Constructor de Dani hacían su trabajo, las criaturas eran demasiadas. Incluso Cristina se había visto obligada a refugiarse tras el gran escudo que Dani había desplegado.


    —¡Estamos sobrepasados! —exclamó Dani.


    —¡Hay que aguantar! ¡Nico necesita tiempo! —gritó Cristina.


    —Hay… —Por primera vez Nico detectó cierto titubeo en la voz de Trickster—. Es como una profecía, muchos no creen en ella… En un libro antiguo, muy antiguo. Escrito por quizá el primer programador que existió, incluso antes de que existieran los ordenadores… Era una mujer, se llamaba Ada Byron. En ese libro pronostica que habría un elegido que salvaría…


    —¡Hay que salir de aquí! —interrumpió Cristina, que acababa de entrar en la sala—. ¡No hemos podido contenerlos más…!
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    Tras el mensaje de Cristina, Trickster se mantuvo en silencio durante algunos segundos mirando al vacío.


    —Vamos, chicos, volved a casa —dijo Trickster con un tono realmente grave—. ¡Hemos acabado nuestro trabajo aquí! ¡Debemos sobrevivir para seguir luchando!


    —¿Pero? ¿Pero…? ¿Y la profecía? —Nico no podía creer que le fuera a dejar a medias—. ¡Tienes que acabar de contarme lo de la profecía!


    Trickster no contestó. Tan solo miró a Nico durante unos segundos, desenfundó sus pistolas y corrió veloz hacia el pie de las escaleras. Decenas de Muertis ya emergían desde las plantas superiores.


    —¡Volved a casa, he dicho! —Trickster ya empezaba a disparar a las primeras criaturas.


    —Pero… ¿cómo volvemos?
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    Los tres chicos se miraron. No tenían ni idea de cómo funcionaba aquello, pero estaba claro que, si Trickster decía que Nico sabía cómo hacerlo, solo había una solución: salir de la misma forma que habían entrado.


    —¿Necesitarás una pantalla para volver a casa? —preguntó Dani.


    —No lo creo. Al menos la otra vez no me hizo falta; lo conseguí concentrándome.


    Mientras los chicos hablaban, podían ver cómo Trickster se había deshecho ya de numerosos Muertis y empezaba a subir las escaleras haciéndolos retroceder. Poco después salió de su campo de visión.


    —Vale, chicos, cogeos de las manos. —Nico parecía algo asustado—. Esperemos que funcione…


    El grito de Trickster interrumpió el proceso. ¿Era un grito de guerra o un grito de dolor? Los tres chicos observaron, mudos, la escalera. De repente, todo era silencio.


    —Eso no parece buena señal. —Cristina observaba el final de la escalera con inquietud.


    El silencio reinante les permitió escuchar cómo unos pasos lentos y pesados descendían la escalera.


    —¿Creéis que será Trickster? —preguntó Nico.


    —¡No! ¡Es el Nigromante! —gritó Dani.


    El recién llegado bajó los últimos escalones con paso lento. No contestó. Simplemente, se llevó las manos a la espalda y sacó su rifle de asalto. El arma, al contacto con sus manos, empezó a arder como una antorcha.


    —¡Vamos! ¡Ese fusil de fuego no tiene buena pinta! —gritó Dani.


    —¡Yo le distraigo, chicos! ¡Pensad un plan! —Cristina ya se acercaba con sus acrobáticas volteretas al nuevo enemigo—. ¡Y rápido!
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    Nico y Dani se quedaron embobados viendo cómo Cristina conseguía atraer el fuego del fusil de asalto del Nigromante. Por supuesto, ninguno de los disparos conseguía acertar a la ágil Ninja, que estaba haciendo sus mejores piruetas para evitarlos.


    —¡Tengo un sobrino de tres años que tiene mejor puntería que tú, loser! —le provocó Cristina.


    Nico y Dani se miraron durante un instante y empezaron a sonreír.


    —Dani, ¿a ti no se te ha ocurrido…? —preguntó Nico.


    —Pues claro, desde que supe lo que sabíamos hacer… —contestó Dani—. ¿Ataque combinado?


    Nico asintió, alzó el vuelo y se situó tan lejos como pudo del Nigromante. Dani, en cambio, comenzó a correr con todas sus fuerzas contra él, desplegando su escudo. Cuando estaba a pocos metros, lanzó la carga especial de los Constructores, que le daba la máxima potencia de ataque.


    Justo en ese momento notó cómo los brazos de Nico le empujaban desde detrás y le alzaban, sumando su energía a la de la carga de Dani.


    El Nigromante no tuvo tiempo de reaccionar ante el ataque de los dos chicos. Por primera vez escucharon una voz grave, de ultratumba, que gritaba de rabia y dolor. Apenas instantes después, llegó el enorme impacto contra el muro, que también derribó a Nico y a Dani. Cuando se levantaron del suelo, no había ni rastro del Nigromante ni de su fusil ígneo.
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    —¿Le hemos matado? —preguntó Dani preocupado.


    —¡Para nada! ¡Ha desaparecido! Debía de ser un avatar como los nuestros y ha vuelto al mundo real.


    —Esto… —dijo Cristina señalando las escaleras—. ¿Hablando de volver al mundo real?


    La derrota del nigromante no parecía haber tenido un efecto entre su ejército. Una decena de Muertis bajaba atropelladamente las escaleras. Tras ellos, la multitud de gemidos y gruñidos presagiaba la llegada de muchos más.


    —¡Vamos, chicos! ¡Acercaos! —gritó Nico.


    Nico tomó las manos de sus amigos y cerró los ojos con fuerza. Tenía que concentrarse en volver al punto de partida. Pensó en el callejón Diagon, en el olor de los libros viejos y polvorientos, en los sonidos lejanos que llegaban del patio. No estaba pasando nada. No tenía tiempo. Si no conseguía llevarlos a todos de vuelta a casa, les fallaría a sus amigos.


    Entonces, unos brazos cálidos y fuertes le envolvieron.


    —¡Hemos vuelto, Nico! ¡Lo hemos conseguido! —Era Dani quien le abrazaba.


    Nico abrió los ojos y comprobó que era cierto: estaban en su callejón, en su colegio. Estaban en casa.


    Mientras los dos amigos se abrazaban, felices de su regreso, Cristina los observaba a un par de metros de distancia.


    —¿Cristina? —la regañó Nico.


    —Sabéis que no me gustan los abrazos y que no hace falta que…


    Dani la tomó delicadamente y la incorporó al abrazo.
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    María Jesús, la directora del Cervantes, los observaba con severidad. Los tres chicos estaban sentados, callados y mirando el suelo de cerámica negro como si allí fueran a hallar la respuesta que necesitaban. Ninguno de ellos encontraba la manera de explicar lo sucedido sin arriesgarse a que aparecieran unos señores vestidos de blanco y los metieran en un manicomio en menos de tres segundos.


    La mente de Nico funcionaba a toda velocidad. Sabía que sus amigos confiaban en él para salir de aquella situación.
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    Él era normalmente el más ingenioso y el más lanzado a la hora de enfrentar las situaciones sociales. Tenía que encontrar una solución. Habían estado en el mundo de Base Defenders casi tres horas. Tres horas en las que los habían buscado por todo el colegio, los alrededores y casi habían llamado a la policía y los bomberos. Tomó aire. Era el momento de arriesgar.


    —Gatitos… —dijo con aire compungido y mirada enternecedora.


    —¿Gatitos? ¿Gatitos? —La directora estaba a punto de estallar—. ¿Cómo que gatitos?
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    —¡Calla, Nico! Calla, por favor… Que eres un liante… —La directora había estallado finalmente—. Fuera de mi vista. No quiero oír más mentiras. Fuera de aquí. Estáis castigados durante tres años, tres lustros o tres eones… Ya lo pensaré cuando os jubiléis. ¡Fuera! ¡FUERA!


    Salieron rápidamente del despacho. Tenían que aprovechar la oportunidad para salir de allí antes de que la directora se arrepintiera. Nunca la habían visto tan enfadada y, desde luego, no era un espectáculo que quisieran volver a presenciar.


    —¿Qué narices es un lustro? —preguntó Dani mientras caminaban por el pasillo—. ¿Y un eón? No lo había oído nunca.


    —Yo lo único que sé es que María Jesús enfadada da más miedo que todos los malos a los que nos hemos enfrentado —contestó Cristina tremendamente seria.


    Los dos chicos se rieron a carcajadas ante el desconcierto de Cristina, que no parecía estar bromeando. Allí, en la tranquilidad del colegio, ahora desierto, les parecía mentira todo lo que habían vivido en las últimas horas.


    Entonces Dani sacó su móvil.


    —¿Ahora te pones con el móvil, Dani? ¿En serio? —recriminó Nico a su amigo.


    —Espera… Estoy buscando el nombre que te dijo Trickster… —Dani tecleaba a la vez que hablaba—. Neo Entertainment Corporation… ¡Mirad, existe!


    —¡Es terrible! —exclamó Nico—. Si siguen así, conseguirán infectar a todos los youtubers. Internet dejará de ser un sitio en el que se pueda entrar y decir lo que a uno le apetece.
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    —Bueno, al menos hemos evitado que infecten... —Dani parecía abrumado—. Aunque solo es el principio. Tenemos que desbaratar todos los planes de Xauron Hate.


    —Pero si solo somos niños… —dijo Nico.


    —Mira que sois quejicas, chicos. —Cristina tiró de los brazos de los chicos y los puso de nuevo en movimiento—. No somos niños. Tú, Nico, eres un Meta. Puedes entrar y salir a tu antojo de los videojuegos…


    —Y, cuando lo haces, tenemos avatares superpoderosos capaces de cosas increíbles —recordó Dani.


    —Y puedo hacerlo con vosotros, chicos —añadió Nico.
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  ¡Las aventuras del youtuber infantil con más crecimiento en la red: Nico de Los mundos de Nico!


  


  [image: Cubierta]¡Hola, chavales!


  


  Bienvenidos a mi primera aventura ilustrada. Ya sabéis lo mucho que me gustan los videojuegos, ¿verdad? Pero lo que no sabéis es que una tarde, después del cole... ¡entré en el mundo virtual de Base Defenders! ¡¿A qué mola?! Al principio me asusté un poco, pero después, junto con mis amigos Dani y Cristina, descubrí que era un metainvocacor y que tenía una misión importantísima...


  


  ¡Salvar Internet de las garras del temible Xauron Hate!
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